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Capítulo I Por qué soy abogado


 Cada uno de nosotros, en algún momento de su vida, ha tenido que plantearse detenidamente a qué le gustaría dedicarse profesionalmente. Por lo general, dar respuesta a esta cuestión no suele ser una tarea sencilla, y es que son muchos los jóvenes que se pasan años sin tener muy claro qué carrera les gustaría estudiar. Tanto es así que incluso muchos jóvenes se ven obligados a cambiar de carrera, al poco de comenzar en la Facultad, porque descubren que eso no es para ellos. De modo que sólo unos pocos privilegiados pueden presumir de saber cuál es su verdadera vocación.

Por tanto, no todos los jóvenes que dedicarse al estudio de las Leyes lo hacen arrastrados por una irresistible fuerza vocacional. De hecho, muchos de ellos deciden matricularse en la Facultad de Derecho por considerarla la mejor opción, ya que realmente no tienen claro a que se quieren dedicar, si bien han oído decir que ésta es una carrera con mucha salida profesional. Este tipo de alumnos, no siempre consiguen completar los estudios, pues por lo general suelen abandonar la carrera a la primera de cambio tras descubrir que no es para ellos. Pero no siempre es así, ya que otros muchos que no lo tenían nada claro al principio, acaban siendo magníficos profesionales del sistema judicial. Recuerdo en la fiesta de clausura del ICIDE (el Instituto de la Ciencia del Derecho y de Empresa), en donde cursé un programa superior al termina la carrera, que mantuve una breve charla con un gran Magistrado de un Juzgado de Primera Instancia de Sevilla, quien me confesó esa tarde que él había estudiado Derecho sin que en un principio le gustara la carrera. Sin embargo, conforme iba pasando de curso fue descubriendo que aquello le gustaba. Cuando terminó la licenciatura decidió opositar a judicatura. El final ya lo conocéis.

También están aquellos jóvenes que quieren dedicarse a la Abogacía para ganar mucho dinero. Pero las expectativas económicas pueden verse truncadas con el paso de los años de ejercicio. Es cierto que a los Abogados siempre se les han considerado como profesionales liberales que generan grandes ingresos económicos, si bien la elevada competencia en nuestra sociedad actual ha mermado los ingresos. Sólo en el Colegio de Abogados de Sevilla hay más de quince mil colegiados, y cada año salen de cada universidad varios cientos más. Por tanto, la gran competencia ha repercutido desfavorablemente en los honorarios profesionales, para comprobarlo sólo tienes que entrar en internet, en donde podrás encontrar cientos de anuncios de Abogados que han decidido tirar los precios para captar clientes con trabajos profesionales a precios ridículos.

Por otra parte, hay otro grupo de estudiantes de Derecho, que son aquellos que más que entrar en la Facultad por voluntad propia, se ven obligados por la tradición familiar, ya que tienen un padre Abogado, Juez, Fiscal, Letrado de la Administración de Justicia, Notario, etc. Sin duda, aquellos jóvenes que desean trabajar como Abogados, y que tienen un familiar que les puede ayudar tanto a entrar en un bufete, como asesorándoles durante sus primeros pasos en el ejercicio de la carrera son unos privilegiados, y yo puedo dar fe de ello.

Aún queda otro tipo de alumno de Derecho, cuyo grupo está formado por personas que deciden estudiar la carrera a una edad tardía. Hoy en día no resulta nada extraño ver en las Aulas de la Facultad a personas, que aun siendo padres, madres, e incluso abuelos, sacan tiempo para cursar los estudios bien para dedicarse profesionalmente, bien por puro interés. Respecto a las personas que pertenezcan a este grupo he de decir que nunca es tarde para dedicarse a algo que realmente les motiva, y que hay muchas personas que han llegado a ser grandes Abogados incluso empezando la profesión con más de cuarenta años.

Seguramente te estarás preguntando qué fue lo que me llevó a mí a ser Abogado. Buena pregunta. En mi caso, comencé a estudiar Derecho nada más terminar el COU, tras aprobar la prueba de la Selectividad en el año 1996. Aunque realmente no tenía nada claro que me quisiera dedicar a ello. De hecho, más bien me vi obligado a ello, pues en casa tenía a mi padre Abogado de profesión, quien tenía un buen despacho montado con varias personas trabajando para él. Además yo era el único hijo varón, y mis dos hermanas mayores que yo estaban estudiando Derecho; por tanto, no me quedaba más opción que dedicarme profesionalmente a lo mismo que el resto de mi familia. Y por otro lado, a decir verdad, tampoco es que se hubiera despertado en mí un instinto vocacional por dedicarme a una profesión determinada, si bien me atraía mucho la idea de estudiar periodismo y trabajar de corresponsal en algún país fuera de Europa, o bien recorrer el mundo grabando documentales.

Pero tras cuatro años matriculado en varias Universidades, decidí abandonar la carrera para matricularme en Ciencias de la Comunicación, en concreto, en la rama de Periodismo. Esto, como te podrás imaginar, no sentó muy bien en casa de mis padres, aunque de alguna manera pude contrarrestar su irritación aprobando los cursos por año.

Nada más terminar mis estudios tuve la suerte de ser contratado para trabajar de reportero en los servicios informativos de la delegación de Algeciras de un canal de televisión nacional. Tras ese contrato vivieron otros en canales de televisión tanto nacionales como regionales. Durante mis primeros cuatro años trabajando en la televisión me iba tan bien, que jamás me imaginé que acabaría terminando trabajando como Abogado unos años más tarde. Es más, recuerdo que en varias ocasiones, algún que otro compañero reportero me preguntó que por qué no me matriculaba de nuevo para terminar mis estudios, a lo que yo siempre contestaba que no deseaba perder más tiempo estudiando algo que no me gustaba. Pero a la vez que lo decía sentía como tenía una espinita clavada por no haber dado esa satisfacción a mis padres, e incluso a mí mismo, de no haber finalizado mis estudios de Derecho.

Pero tras cuatro años trabajando como reportero, y habiendo encadenado un contrato con otro sin tener un padrino que me hubiera enchufado en los medios de comunicación, me di cuenta que el futuro que me quedaba por delante era bastante incierto, pues en esos cuatro años mi situación había sido bastante inestable, cambiando mi residencia de una provincia a otra, mis ingresos eran escasos y mis horarios una tortura. Además, muchos medios de comunicación se vieron obligados a cerrar con la crisis de 2008 y, lo peor de todo, es que mi relación con los jefes siempre acababa estropeándose. Por lo que poco a poco, la llama de mi pasión por el periodismo se fue apagando, y comencé a plantearme otras salidas profesionales.

Fue entonces cuando, casualmente, un día de verano me encontré con una amiga de mi edad a la que hacía muchos años a la que no veía, y al preguntarle que era de su vida, me contó que estaba muy feliz porque justamente ese año se había matriculado en Derecho y había terminado el primer curso y con buena nota.

Nada más me despedí de ella, me pregunté a mí mismo ¿y si retomo los estudios de Derecho para trabajar de Abogado? En ese momento tenía más de treinta y cinco años, y tenía claro que era lo que no quería. Así que pasé varios días valorando la posibilidad de regresar a la Universidad a pesar de mi edad, y las conclusiones que sacaba eran, entre otras, que sería mi propio jefe, tendría mi propio horario, además de estabilidad y unos ingresos proporcionales a mi sacrificio. Una semana más tarde estaba en la ventanilla de la secretaría de la Universidad sacando la matrícula del curso que estaba por empezar para intentarlo de nuevo, entre otras cosas porque aún tenía que quitarme la espinita que llevaba clavada desde que abandoné la carrera. Sabía que por delante tenía un reto duro e importante, pues regresar a la Universidad a esa edad no es sencillo. Mi objetivo era aprobar al menos un curso por año, de tal manera que directamente me matriculé de catorce asignaturas de primer y segundo curso del Grado (1) . He de precisar que me lo tomé tan en serio que aprobé doce, lo cual supuso una dosis de motivación para continuar el siguiente año escolar, pues el objetivo no era otro que terminar la carrera lo antes posible y poder tener un puesto de trabajo estable lo antes posible, ya que en esos momentos compaginaba los estudios con trabajos como instructor de kitesurf y de camarero. Incluso me fui con una beca Erasmus a estudiar un curso a la Universidad de Giurisprudenza en Lecce (Italia), en donde no sólo aprendí a hablar otro idioma, sino que además conseguí quitarme algunas de las asignaturas que menos me gustaban, como Economía Política y Hacienda Pública.

Finalmente, poco después de cumplir los cuarenta años de edad, se celebró en el Colegio de Abogados de Sevilla el acto en el que juré mi compromiso con la Constitución y las normas del Estado español, en la que, como era de esperar, mi padre me acompañó con su toga puesta en calidad de padrino.

Hace unos días, me estuve releyendo el diario en el que recogí mis reflexiones mientras disfrutaba de mi beca Erasmus en Italia. En una de las muchas páginas que escribí esos días, había recogido una pregunta muy interesante que me hice en esos momentos a mí mismo, la cuestión en sí recogía lo siguiente: ¿serviré para trabajar como Abogado? En ese momento cuando me lo planteé no fui capaz de responderme. Sin embargo, hoy por hoy, puedo decir que llevo varios años trabajando de Abogado, he logrado el objetivo de ser mi propio jefe, tener mi propio horario, mis ingresos son mejores que los que tenía cuando trabajaba en la televisión pues he ganado varios casos muy importantes que me han traído más clientes, y lo más importante de todo es que me apasiona mi trabajo. Ahora es cuando me doy cuenta que mi padre llevaba razón cuando yo le decía que quería dejar la carrera porque no me gustaba, y el me insistía porque decía que ejercer la profesión era mucho más bonito que los estudios.





	 (1) 

	El proceso Bolonia o Plan Bolonia, surge tras un acuerdo suscrito en 1999 por varios Ministros de Educación de varios países europeos. Esta Declaración de Bolonia supuso una de las grandes transformaciones en el sistema de la educación universitaria en todos aquellos países, incluido el Estado español. De entre esos cambios, cabe señalar que cada curso pasó de cinco o seis asignaturas por año en la Licenciatura, a diez por cada curso de Grado.
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Capítulo II Cómo elegir el bufete apropiado para iniciar tu carrera. Consejos para realizar una buena pasantía


 Antes de entrar en profundidad a analizar este epígrafe, me gustaría que te hicieras a ti mismo la siguiente cuestión: ¿qué beneficio puedo aportar a un despacho, y qué beneficios me aportaría ese mismo bufete a mí? A ser posible coge un papel en blanco, y haz dos columnas diferentes recogiendo en cada una de ellas tus aportaciones al despacho, y en la otra los beneficios de los que vas a beneficiar tú por el mero hecho de tener un hueco en ese bufete.

Dicho esto, recuerdo que cuando estaba en el último curso de la carrera, escuché a varios compañeros de clase, a los que casi les doblaba la edad, que comentaban a regañadientes que no estaban dispuestos a trabajar en una firma de Abogados gratis cuando terminasen la carrera, pues ya habían hecho demasiadas prácticas obligatorias, unos con más fortuna que otros, puesto que varios de ellos habían realizado prácticas en algún despacho en el que sólo le habían permitido ordenar los archivos, traer las fotocopias de la impresora y otro tipo de gestiones de las que no habían aprendido absolutamente nada relacionado con el ejercicio de la abogacía, mientras que otros habían tenido más suerte, y habían realizado borradores de escritos y acompañado a sus mentores a los Juzgados para realizar todo tipo de actuaciones. No obstante, estas exigencias a mi completamente perplejo.

Yo sabía por mi experiencia en los medios de comunicación, que para conseguir un contrato, es necesario tener un mínimo de experiencia útil (no sólo ordenando archivos), por la que uno pueda valerse por sí mismo, o bien es necesario tener un padrino que pueda enchufar para que aprendas. En último caso, también puedes confiar en tener un golpe de suerte que te permita entrar en un despacho sin reunir ninguno de los dos requisitos anteriores, lo cual de antemano se antoja bastante complicado.

Ninguno de los parecía tener en cuenta que lo más importante es meter cabeza (como se suele decir coloquialmente) en un despacho, antes de pensar en exigir unas condiciones determinadas, sobre todo cuando se es aún tan joven. Es cierto que en mi caso, yo contaba con una ventaja, y es que tenía un despacho montado y funcionando gracias a mi padre. Pero en cualquier caso, ahora que cuento con unos años de experiencia y que soy el responsable del funcionamiento del bufete, puedo aseverar con mayor rotundidad, que esas exigencias de mis compañeros durante el último curso de carrera estaban totalmente fuera de lugar, pues si retomamos la pregunta que planteaba al iniciar este epígrafe, el contenido de las dos columnas desde mi perspectiva es la siguiente:


	
a)  Que ofrece el pasante?
	
1.  Su tiempo para aprender.

	
2.  Búsqueda de Jurisprudencia (a veces útil y otras no tanto)

	
3.  Ayuda a redactar escritos (que siempre tienen que ser revisados y/o mejorados por el Letrado responsable del asunto).

	
4.  Detalles importantes de un asunto que no se habían apreciado o valorado por el Letrado que dirige el procedimiento.





	
b)  ¿Qué ofrece el despacho al pasante?
	
1.  Un puesto en un despacho (es decir, tu propia mesa con un ordenador en el que trabajar en un bufete con mobiliario gratis).

	
2.  Clientes.

	
3.  No tiene que pagar gastos por el alquiler del local, o el IBI, comunidad, luz agua, internet, limpiadora, etc.

	
4.  No tiene que ocuparse de pagar una web o de pagar por la publicidad, gastos de impresora, como tinta, papel, etc.

	
5.  Te enseña una profesión en la que si crees que lo sabes todo, estás muy equivocado porque la realidad es que aún te queda mucho camino que recorrer.







Así pues, desde mi punto de vista, el pasante se beneficia mucho más del bufete durante el tiempo que dure la pasantía, y por tanto el despacho tiene más que perder. Pero a pesar de ello, como anticipé antes, a muchos jóvenes que acaban de terminar sus estudios sólo les interesa un pasantía si es a cambio de un contrato remunerado, lo cual para mí esto supone el primer error de cualquier pasante que va buscando hacerse un hueco en la profesión.

Por otra parte, en los ratos libres entre clase y clase, mientras cursaba en la Universidad, solía preguntarle a los compañeros acerca de si sabían dónde esperaban colocarse cuando terminaran la carrera. De esta manera fui generando unos resultados a modo de encuesta, que me permitirían orientar mejor qué camino debía de seguir. Muchos de ellos tenían la suerte de que sus padres lo pudieran colocar en su propio despacho familiar, o en el de algún amigo de la familia, al menos para empezar. Por otra parte, había un grupo de compañeros que soñaban con entrar en una gran firma de abogados de reconocido prestigio nacional e internacional tipo Cremades- Calvo Sotelo, Cuatrecasas, Garrigues, etc. También estaban los que intentarían buscar un despacho especializado en una materia determinada como administrativo, fiscal, laboral, mercantil, etc. Y luego aquellos que bien tratarían de continuar en el mismo despacho en el que hicieron las prácticas durante la carrera, o bien moverían su curriculum vitae por todas partes a la espera que le llamaran de alguno de ellos. Por último estaban los que tenían claro que montarían su propio despacho, bien solos, o bien con ayuda de otros compañeros.

Respecto al primer grupo, poco hay que decir sobre aquellos que como yo, tienen la posibilidad de contar con alguien en la familia que sea jurista, y que le pueda hacer un hueco en su propio despacho como Abogado, o bien tiene suficientes contactos, como para colocarlo en un bufete. En mi caso, yo no podría haber tenido un maestro mejor que mi propio padre. No obstante, antes de entrar a trabajar directamente con mi progenitor, probé a trabajar en un despacho generalista, en donde pasé tres meses colaborando, tiempo más que suficiente como para darme cuenta de que, conforme iban pasando los días, no estaba aprendiendo absolutamente nada, pues las tareas que me encargaban poco tenían que ver con el ejercicio de la Abogacía, de manera que a los tres meses decidí que yo no tenía edad como para malgastar mi tiempo, razón por la que hablé con el responsable del despacho para darle las gracias por haberme ofrecido entrar allí y me despedí de ellos para centrar todos mis esfuerzos en mis primeros asuntos encomendados a través del turno de oficio, así como también a los que mi padre empezó a darme depositando toda su confianza en que lo haría bien bajo su supervisión.

Pero antes de entrar en el bufete generalista en el que pasé tres meses sin aprender nada, valoré la posibilidad de trabajar en alguna gran firma de abogados de reconocido prestigio nacional e internacional. Más en concreto, nada más terminar los estudios me desplacé hasta Madrid para reunirme con Don Javier Cremades Calvo Sotelo (1) , a quien conocía desde hacía varios veranos, pues acudía cada año a disfrutar de sus vacaciones estivales al hotel en el que yo trabajaba como instructor de kitesurf mientras estudiaba la carrera (foto con él). Igualmente contacté con Don Fernando Torrente (2) ,(foto con el) quien por entonces era socio de Cuatrecasas, y al que conocía exactamente de lo mismo que al sr. Cremades. Ambos me habían sugerido varias veces mientras estudiaba la carrera, que hablara con ellos cuando me colegiase. Y eso hice. Cuatrecasas directamente no me ofreció ninguna posibilidad para entrar a trabajar con ellos, supongo que sería porque a lo mejor yo ya era demasiado mayor como para entrar en una firma de ese calibre. Por su parte, Javier Cremades me ofreció dos posibilidades, la primera de ella era hacer cursar un programa superior en las oficinas de Madrid, cuyo coste yo no me podía permitir, sobre todo teniendo en cuenta lo que suponía ir a vivir a Madrid. La segunda opción era realizar unas prácticas en la sede de la firma en Málaga no remuneradas.

A pesar de que esta segunda opción era bastante apetecible, lo cierto es que tras visitar la sede central en Madrid y charlar con varios Abogados que llevaban cerca de un año allí trabajando, me di cuenta de que aquello no era para mí, pues ese tipo de grandes firmas de abogados se nutren de jóvenes graduados recién salidos de la Universidad, que quieren comerse el mundo, y que están dispuestos a sacrificar su tiempo con horarios insufribles, por hacerse un sitio en la firma, a cambio de un futuro halagüeño, sin ver los frutos los primeros años. Además, en este tipo de despacho suelen hacerse con los mejores curriculums, cuyos protagonistas suelen ser personas muy competitivas con mucha proyección y que trabajan a un ritmo muy alto. Mi situación a esa edad era incompatible con ese tipo de estándares, pues lo que yo necesitaba era empezar a generar ingresos cuanto antes, además de aprender bien la profesión.

He de señalar, que cuando le comenté a mi padre sobre esta posibilidad, él me advirtió de cómo funcionaban los grandes despachos, y una vez que lo que vi pude comprobar que era tal y como mi progenitor me lo había descrito. No obstante, yo quería tantear esta posibilidad antes de cerrar directamente esa puerta.

La ventaja de entrar en una gran firma de Abogados es que al trabajar a un nivel tan alto, vas a aprender muy rápido, ya que la competencia te obliga a ello. Además, por lo general, en los grandes despachos impera la segmentación por materias, de tal manera, que es una buena forma para especializarse en una materia determinada, ya sea fiscal, laboral, mercantil, penal, familia, u otra.

Pero no todos desean entrar en un gran despacho. De facto, muchos estudiantes lo que desean es continuar en el despacho en el que hicieron las prácticas mientras cursaban en la universidad, o bien deciden mover su curriculum, a través de email o llevándolo personalmente el curriculum para entregarlo en mano, cabe decir que es una buena opción por la que muchos estudiantes se abren camino y consiguen hacerse con un sitio, ya que las ventajas de empezar en un pequeño despacho son muchas, pues por lo general vas a aprender cómo funciona en su totalidad un despacho, ya que en las grandes firmas hay departamentos para todo, como por ejemplo está el departamento de comunicación y marketing para captar clientes, el departamento administrativo para gestionar las cuestiones económicas, los secretarios que atienden la primera consulta con el cliente, etc. Por contra, en un pequeño despacho, todos estas funciones son desarrolladas por el titular del bufete. De modo que puedes aprovechar durante unos años para aprender lo más básico antes de montarte por tu cuenta.

Una posibilidad más es la de montar tu propio despacho bien sólo, o bien con la ayuda de otros compañeros. El principal escollo que presenta esta alternativa es que, si acabas de empezar, vas a tener muchos gastos y pocos ingresos, por tanto será fundamental que sepas invertir en campañas para captar clientes. No es fácil abrirse paso con un despacho que acaba de abrir entre tanta competencia, pero si trabajas duro no serás el primero que lo logre. Conozco el caso de tres compañeros que montaron con mucho sacrificio un despacho, y diez años después de que comenzaran tienen a siete personas trabajando para ellos.

1.  Consejos para realizar una buena pasantía

En primer lugar, me gustaría dejar claro que la pasantía es el mejor máster de práctica jurídica que uno puede realizar nada más terminar sus estudios de Derecho, sobre todo cuando uno es aún joven e inseguro. Desde mi punto de vista, en las Universidades de Derecho debería de haber una asignatura en la que se impartiera exclusivamente la redacción de escritos como demandas, denuncias, escritos de acusación y de defensa, reclamaciones administrativas y económico-administrativas, entre otros escritos. En mis años de carrera apenas tuve que redactar documentos como los citados, salvo en el último curso en el Máster de la Abogacía que realicé en la Universidad Hispalense de Sevilla.

Por esa razón, en mi primer año de ejercicio, antes de presentar ningún escrito, me aseguraba de que me lo corrigiera alguien en el despacho justo antes de presentarlo, evitando así poder incurrir en ningún error que me pudiera dejar en evidencia. Es cierto que en internet se pueden encontrar muchos modelos de documentos legales que podemos aprovechar, el problema es que no todos son válidos. En muchas ocasiones, y a pesar de la buena apariencia formal que el documento presente, es posible que recoja errores formales incompatibles con lo que deseamos presentar, tanto de forma (como expresiones o a quien va dirigido el escrito) como de fondo (como los artículos en los que basamos nuestra pretensión). Y ello sin olvidar que también se nos puede colar algún escrito propio de las cortes latinoamericanas sin que nos demos cuenta.

Lo primero para realizar una pasantía es hacer llegar, bien por email, o bien en persona tu currículo. Yo te aconsejo que en la medida de lo posible, trates de entregarlo en mano al responsable del despacho. Para ello trata de ofrecer tu mejor imagen ese día, y sobre todo deja claro, desde la primera toma de contacto, que estás dispuesto, o dispuesta, a colaborar de manera gratuita. Ya que de lo contrario te estarás cerrando de ante mano la posibilidad de entrar en muchos bufetes. Piensa que, como decía anteriormente, lo más importante en un principio es meter cabeza, una vez que estés dentro todo vendrá rodado si se dan las condiciones propicias, incluida tu remuneración. Ten en cuenta que tu principal objetivo no es otro que desarrollarte profesionalmente con la soltura suficiente como para poder volar tu solo sin necesidad de la supervisión de nadie.

En segundo lugar trata de ser responsable y formal cada día. Intenta ser amable con todas las personas que pasen por el bufete, desde compañeros que trabajen allí, hasta con las personas de la limpieza, sin olvidar a los clientes. Demuestra que eres capaz de adaptarte al equipo, ofrece ayuda constantemente a tus compañeros aunque ellos no te lo hayan pedido, recuérdaselo continuamente con un «si hay algo con lo que te pudiera ayudar estaría encantado/a de hacerlo». Por tanto toma la iniciativa y piensa en qué tipo de servicios podrías aportar al despacho que pudieran mejorar el rendimiento del bufete, como podría ser buscar jurisprudencia, o recibir a los clientes cuando están en la sala de espera para que estén distraídos y hacerles la espera más agradable.

Es muy importante que dejes claro desde tu llegada, que estás allí para aprender, por tanto ofrécete para redactar escritos, es la mejor manera de aprender. Recuerdo cuando yo comenzaba los escritos que siempre olvidaba poner en primer lugar al procurador, u otros errores formales comunes, como poner los nombres en mayúsculas y negrita, etc. La continuidad realizando este tipo de documentos permite que se limen todas esas asperezas propias de cualquier principiante. Al principio verás que te realizan muchas correcciones, algunas de ellas incluso podrán llegar a molestarte, puesto que se trataran de meros formalismos más propios de una línea editorial, o estilo, que de una obligatoriedad. Por tanto, no te tomes a mal aquellas correcciones con las que no estés del todo de acuerdo, y si aún tienes dudas, pregunta si se podría poner como tú lo habías recogido. Cada Abogado tiene su propio estilo, el cual se muestra a modo de seña de identidad, por tanto, trata de respetar la línea editorial del bufete en el que ofreces tus servicios de pasantía.

Por otra parte, trata de acompañar a tu mentor, o, en su defecto, a tus compañeros de despacho, cuando vayan a realizar actuaciones fuera del bufete. Es fundamental para tu formación que los acompañes cuando vayan a celebrar juicios y vistas previas, o bien cuando vayan a preguntar una cuestión relativa a un determinado procedimiento, ve con ellos al Registro de la Propiedad, a las Notarías, incluso cuando acudan a las sedes policiales o a pagar una simple tasa en el banco. Aprenderá muchísimo acerca de cómo moverte por los juzgados, como tratar con los demás agentes que forman parte el entramado de la administración de justicia, trata de observar qué grado de cercanía mantienen tus compañeros con esas personas cuando traten con ellos, etc.

Presta mucha atención en las vistas a como se expresan tus compañeros. La oratoria es un elemento fundamental para dotar de solemnidad y veracidad a nuestro discurso, además de nos permite transmitir un mayor grado de seguridad. Observa también que documentos tienen desplegados en sus mesas cada uno de tus compañeros, incluido el de la parte contraria. Analiza como los tienen colocados y qué uso le dan a cada documento.

Haz de buena gana todas las gestiones que te encomienden, incluso la que resulten menos atractivas, como por ejemplo ir al Registro Civil a pedir un certificado literal de nacimiento, o ir al Registro de la Propiedad a pedir una nota simple. Es importante que sepas superar las vergüenzas, por eso no te cortes jamás en ir sólo a realizar alguna de estas gestiones. Recuerda que la mejor manera de aprender es enfrentándote tú solo, o sola, a situaciones reales.

Por último, procura tener paciencia y estar alerta en todo momento, pues tarde o temprano te darán la oportunidad que esperas, y llegará seguro en el momento que no imaginabas. Es posible que un día, tu mentor te llame por teléfono a última hora, y te diga que vayas corriendo al Juzgado para celebrar una vista, de algún asunto que habéis estado estudiando juntos, ya que él no puede ir y necesita que lo sustituyas urgentemente. Pero antes tendrás que haberte ganado la confianza de tu mentor. Eso sí, si ves que pasan los meses y que no estás aprendiendo nada de esto, haz como yo, deja ese bufete dando las gracias por haberte abierto las puertas, y trata de buscar un lugar más apropiado para desarrollarte profesionalmente.
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